Montevideo, 
Noviembie 10 de 1940 


NINGUNA NACION PUEDE VIVIR POR Si MISMA. CADA UNA DE NOSOTRAS HA VENIDO A GOZAR DE LAS GLORIAS DE LA INDEPENDENCIA. CADA UNA 
DE NOSOTRAS HA VENIDO A CONOCER LAS GLORIAS DE LA INDEPENDENCIA. ECONOMICAMENTE NOS SUMINISTRAMOS NUESTRAS NECESIDADES: INTE- 
LECTUALMENTE, MANTENEM 


¡OS UN INTERCAMBIO PROGRESIVO DE CULTURA. DE CIENCIA. Y DE PENSAMIENTO; ESPIRITUALMENTE, LA VIDA DE CADA UNA 
PUEDE MUY BIEN ENRIQUECER LA VIDA DE TODAS. ESTAMOS DEMOSTRANDO EN 


NUESTRAS RELACIONES INTERNACIONALES LO QUE HEMOS SABIDO 
POR MUCHO TIEMPO EN RELACIONES PARTICULARES — QUE BUENOS VECINOS PRODUCEN UNA BUENA COMUNIDAD 


FRANKLIN D. ROOSEVELT 


| PRIMEROS ENSAYOS 
DE LA -ANESTESHA 
DURANTE EL- SH 
PE ONTEVIDEO 


LOS tículos lranscriptos de revistas 
iíficas, principalmente estadouni- 
le: relativos a progresos y métodos ds 
ra n, puestos en practica en ese inmen” 
e batalla donde Inglaterra 
inaria y única — va frenando con 
Jo vigor la barbarie nazifacista, esas 
nscripciones, repito, prestan máxiraga ac” 
lidad al tema de esta crónica. 
' la primera vez que lo abordo y 
> lo hice anos atrás, en un d fundidc 
liano bonaerense tuve especial cuida” 
» que resaltara al par de la faz cienii- 
en sí, el relieve con que se destaca” 
n, desde otro punto de vista, el ambien- 
e de Montevideo sitiado y el ambiente de' 
po sitiador del Cerrito, la epoca de los 
nsayos de anestesia en las operac.one 
¡ITUTgicas: 
Fué un periodista de nuestra capital ase- 
liada por el Ejército Unido de Vanguardia 
le la Confederación Argentina, Florencic 
Varela el esclarecido director del “Comer- 
io del Plata” quien a principios de 1847 
al pequeño mundo científico monlteví- 
Jeano, la palpitante novedad espigada en 
el canje extranjero, 
En el mes de noviembre de 1846, el den- 
tista Jackson y el cirujano Morton, de Bos” 


ton, mediante el suministro de vapores de 
éter por via respiratoria habían logrado 
producir en sus pacientes un estado de pa- 
sajera insensibilidad que les permitia so- 
portar sin dolor :on un dolor mínimo, las 
iniervenciones quirúrgicas. 

Los siguie correos de Europa, regis” 
traron ya | rimera experiencia tentado 
en Londr donde el doctor Litson, ha- 
bia amp la pierna a un enfermo sin 
que sin! nada; la repétición del coso 
en B y luego la adopción del méto- 


A. aca | 


SANDALO PERSA 
René 


Una evocación de los 
bosques encantados del 
lejano Oriente 


JUAN BALERIO 
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a e e 


do en Paris en la clínica justamente famo” 
sa de Malgaigne 

Al poner la gran nueva en conocimiento 
del público Florencio Varela invitaba a los 
cirujanos de nuestra capital a ensayar lc 
antes posíble el maravilloso invento. 

Pero antes de procederse a la experien” 
cía era brec que los pro 


sores de for- 
macia obtuvieran en el laboratorio el nue” 
va medicamento o sea el “vapor etéreo”, 
hallando a la vez el medio práctico para 
administra: lo 

Conseguidos, al parecer, los “vapores” 
intentóse, sin éxito, la experiencia “in ani- 
ma vili””, o sea en pequeños animales do” 
mésticos, que no pudieron adorm.=cerse. 

Alaún médico o practicante quiso experi” 
mentarlos personalmente, teniendo resulta” 
Jo identico. 

Pero los químicos, firmes en la procura, 
demoraron poco en hallar la verdadera y 
eliraz fórmula cuyos efectos comprobados 
fueron, desde luego, fuerte y desagradable 
tos, temblor característico en las extreml- 
dades inferiores, con inmediato debilita 
miento de las mismas. Tal como decían las 
publicaciones extranjeras. 

En el hospital de la Marina española, 
les ciruanos de los barcos de estación Bar- 
mejo y Lastra que, asociados a otros cole- 
¿as montevideanos, procuraron obtener a 
nsensibilización vieron defraudados sus 
propósitos. El secreto del éxito estaba re” 
«ervado a otro hombre de ciencia. 

Fué al médico francés doctor Adolío Bru- 
nel, efectivamente a quien cupo el honor 
de llevar a cabo en Montevideo — y en 
toda Sud América asimismo, — el pri" 
mer ensayo operatorio con anestesia, 

Graduaao en la facultad de Montpellier, 
Brunel llevaba cinco años de ejercicio de 
su profesión en la capital uruguaya v era 
cirujano mayor de la Legión Francesa. 

La operación que bien podemos llamar 
histórica, tuvo lugar el 2 de mayo de 1847, 
en la sala del Hispital de Caridad a cargo 
del Dr. Brunel, y donde tantos y tan buenos 
servicios llevaba prestados hasta la fecha 
“atendiendo sin distinción todos los enfer” 
mos y todas las miserias humanas”. 

El sujeto destinado para la experiencia, 
fué un artillero del Parque, hombre de 42 
años de edad, de nomrbe Pedro Rivas. 

Herido casualmente mientras servía una 
pieza de cañón, con la cual se hacian sal- 
vas, las lesiones que presentaba en el bra- 
zo y la mano derechos eran de tal mag” 
nitud que — uniéndose al deficiente esta” 
do general — planteaban la amputación 
comio cosa de vida o muerte. 

Invitados especialmente, se agruparon al- 
rededor de la mesa de operaciones los ci- 
rujanos siguientes: 

Tomás Crawford, del Hospital Naval In” 
alés: Juan Tenau, del; vapor de S. M. R. 
Harpy; Juan P. Leonard, de la escuadra 
francesa; Alfredo Harvey, inglés, acciden” 
talmente en nuestra capital y el médico 
Patricio Ramos, de Montevideo, a cuyo car- 
go corrió la administración de la anestesia. 

Valióse a tales fines, de un aparato con" 
feccionado “ad hoc” lo más rudimentario, 
consistente en una vejiga de regular capa” 
cidad, a la cual se había adaptado una 
manga de unos sesenta y cinco centíme- 
tros de largo terminada vor una boquilla o 
tubo que se aplicaba a la nariz del pa- 
ciente. 

Cargada la bolsa con una onza de éter, 
a los dos minutos de principiar la absor- 
ción, el herido presentó la marcada rigidez 
de las piernas, que leníase como indicio 
seguro de que el momento de intervenir 
hohía llegado. 

El doctor Brunel inició entonces la am- 
putación del brazo por el tercio inferior, po" 
niendo nada más que cuatro minutos en el 
trabajo. 

Sin que se hubiese dormido o desvane- 
cido en ningún momento, el artillero Rivas 
no acusó — fuera de una ligera exclama” 
ción de dolor arrancada al comienzo — 
ninguna contracción muscular, ni queja o 
movimiento que denunciasen sufrimiento. 

Concluida la intervención dijo a los me- 
dicos que no habia sentido sino muy poco 
dolor. 

El doctor Brunel, entusiasmado por el 
éxito, declaróse “dispuesto a repetir las 
aplicaciones del vapor de éter cuantas ve” 
ces le fuera necesario cumplir el penoso 
áeber de una operación”. 


Doctor Adolío Brunell, médico francés que overó por primera vez con anestesia 
durante el sitio de Montevideo el año 1847. 


Al siguiente dia de esta primera y pro” 
misoria experiencia, el doctor Bartolom= Odi 
cini, genovés, cirujano mayor del hospital 
de la Legión Italiana, repetia la anestesia 
con éter, operando a un enfermo afectado 
de un voluminoso abceso en la parte in- 
terior del muslo con tres laraos y profun” 
dos trayectos fistulosos. 


En esta ocasion los vapores se dierol 
mediante un frasco de Wolí de doble boca 
con un tubo conductor flexible, 

lres minutos corridos, obsérvanse las 
consabidas contracciones de las extremida* 
aes inferiores y Odicini, "sin prevenir al 
paciente”, inició su labor. 

Terminada la operac.on, el enfermo que 


Julio A. Lenoble, prolesor de Farmacia, francés, preparador del cloroformo que 
sirvió para las experiencias iniciales. 


10 habia experimentado «+ mas minim 
dolor e resista a reer que lo hubieser 
perado. 
Después de tales dos 1803 tan log 
loctor V. Martin de Mousgsy, me 
le la Facultad de París, con 1Oga 
buena actucción entre nosotro3, fracas 
la lenlalva de anestesiar un sujeto de 2 
5 ¡quejado de un gran tumor en 1 
1 ma 
r dos vece n intervalo de un día 
s 1] £ inte ] C td 1 14 absor- 
1 6 Vapore Je lurante seis mií- 
1 s, no se lograron los intomas clín 
bidos. 

), inútilmente, una nueva D 
minutos de gases y luego de 
sado un cuarto de hora, al fin de 

obrevino una fatiga intensa. Hu- 


bo necesidad de 

Exponiendo su 
no dudaba d 
brimiento, no, muy al contrario, ex 
ba a sus colegas a insistir en las exp 
1tribuyendo el mal re ultado a 
aparatos con que se 
nistraban los vapores paratos 
permitan una aspiración dificil, inc: 
e imposible de contralor 

Brunel, perseverar 


intervenir en frio 


clas 


fectuoso de los 


C el doctor de Mous y 
e la eficacia del nuevo de 


nor 


> en la obra, llegó a 


contar doce intervenciones de cirugia ma- 
yor, todas satifactorias, 

Sin embargo, no todos los colegas de 
lustrado médico francés tenion idéntica 


suerte y las operaciones tentadas, sín 


lo o con exito muy relativo 
mando. 

sobrevino, entonces, un periodo de 
esperunza: los vapores de éter perdier 
muagroso prestigio inicial y se iba 
vienco, poco a poco, a las intervenc 
cruentas que ya se tenian considerada 
mo pasadas de época.. 

Pero al finalizar el propio 
nuevo rayo de esperanza iluminó el 
po de la ciencia. 


exl- 


fueron su- 


des” 

me 
vol- 

one 


año 47, ur 


Un prestigioso ginecól: go de Edimbura 
el doctor James Young Simpson, había en- 
ontrado en el cloroformo, producto quími- 
o cescubierto hacia 25 años por Soubei- 


1 y Liebig, el poderoso agente mes 
tivo de los vapores de éter 


vez, como la primera, fué «l “Co 
mercio del Plata” el que adelantó la yran 
roticia, 
Espoleados por el semí-insu eso re 


e, médicos y quimicos entraron a 
la preparación de! cloroformo 
Un francés, profesor de farmacia, esta- 


blecido en la calle 25 le Mayo, Francisco 
-onstantino Thibalier comenzó obteniendo 
por destilación de cloruro de cal y alcohol 
rectificado un producto que sí bien, en cien” 
ia estricila, no era el triclorato de la fór 


mula de Simpson, Masi todos s 
dracteres 


No se 


presentaba 


más 11 de febrera de 
1848, nuestro doctor Fermin Ferreira dispú- 
s5o0se a intervenir con la preparacion d: 
Thibalier a un joven moreno, Silva, 
que sufría grandes padecimientos aqueja- 
lo de "pulmosiz 

En presencia de su colega el doctor Hi 
pólito Almeida y del cirujano Bart orm+ 
Bustamante, del bergantin de guerra espa- 
nol Volador, aplicó Ferreyra sobre la boca 
y la nariz de su enfermo una esponja em- 
bebida en el líquido en experiencia y ca- 
torce minutos despues pudo mprobarse 
que el estado de insensibilidad sobrevivien- 
te permitia comenzar, sin riesgo de contra” 
tiempo. 

Recobrado el paciente, tan profundo ha- 
bía sido el sueño artificial que ni siquiera 


esperó 


E 
Jose 


se daba cuenta de lo ocurrido. 
E 


Zntre los resultados a que arribaba el Dr. 
Ferreyra y los konseguidos por Simpson, 
no existía más diferencia que el tiempo 
empleado en obtener la insensibilidad 

El profesor de Edimburgo empleando r:uc- 
tro gotas de cloroformo, lograba la aneste- 
sia total en algunos segundos. 


Doctor Fermin Ferreyra, médico uruguayo que nor brimera vez usó, en 1848, la 
onestesia con cloroformo, 


Doctor Bartolomé Odicini, médico de la Leción ltaliana, que electuó la segunda 
intervención. 


El muestro necesitó 4 onzas del liquid 
Thiballier y el transcurso de quince minu- 
los. 

El nudo de la cuestión estaba en conse- 
guir el verdadero cloroformo, la coroformyla 
o rerclorito de formila según la denomina- 
ción y fórmula de Simpson 

Pocc tiempo después, el farmacéutico y 
profesor francés Julio Antonio Lenoble, ob 
lenía el anestésico ajustado al codex 

Casi en seguida, Domingo Fasodi, t-r- 
macéutico asimismo y Mario Isola, estu- 
diante de medicina, llegaban a término 
idóntico 

En posesión del legítimo cloruro de for- 
mila, el doctor Odícini operaba 17 de fe- 
brero de 1848 1 dos soldados de la 
gión Italiana y con la misma fecha, el doc- 
tor Brunel realizaba, en el Hospital de Ca- 
ridad, una herniotomía de urgencia, en un 
sujeto de 55 años, que fué anestesiado en 
uatro minutos, id 

Todos los casos subsiguientes tuvieron 
resuliados satisfactorios. 

'Con la, nueva preparación quimica, más 
ventajosa que el éter, — escribió Brunel 
el enfermo, no lose, no tiene contracciones 
musculares y el electo es más seguro y más 
pronto”, 

Se estaba en presencia de un ¡paconteci- 
miento científico de magnitud tan extraordi- 
naría, que es difícil percibirlo en nuestros 
días, 

Algo así como el hallazgo del remedio 
específico del cáncer o de la tuberculosis... 

Un bálsamo de bendición sacaba a la 
cirugia de su círculo dantesco. 

Lleno de justificado júbilo, el doctor Odi- 
cini, que habia sido testigo de tantos su- 
frimientos, rebosante de gratitud, pero tam- 
bién lamentablemente iluso, exclamaba con 
palabras de voto y de profecía: 

“El doctor Simpson, por su descubrimien- 
to de la aplicación del cloroformo par 
apaciguar el dolor de las operaciones, me- 
rece una estatua que lo represente en todos 
los hospitales del mundo Y cada año veni- 
dero un dia de fiesta en su honor, recono- 
cido por todos los países donde haya hom- 
ures civilizados”. 


A 


Lejos estaría del pensamiento del noble 
medico garibaldino, que antes de pasar cien 
años el mundo habria olvidado ya, no so- 
lamente el recuerdo del dolor quirúrgico, síi- 
no también el nombre de James Young 
Simpson de Edimburgo, que lo eliminó. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


TABLETAS DE SANTO" 


UNICAS EN £l MUNDO FARA TEÑIR 
L CANAS EM (0) 
en los siguientes tonos 
EASTANO -CASTAMO CLARO 
AÑO OSCURO, NEGRO, BI1Q 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS do 4 TABLETA 
Sufieiente para teñir una 
abundante cabellera 
venta en lodis Li 

¡ Prquelias 
Distarmuinor 
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INDICAR COLOR. 


¿A DONDE LLEVAN 
A MALDONADO? 


E? posible que en la historia de las viu” 
dades de América, en todo el curso de 
sus acontecimientos pasados, no hallemos 
uno tom caracierístico y evidente como el 
que ocurre en Maldonado. La ciudad se en” 
cuentra en una encrucijada de su historic 
Muchos vecinos están aún como suspensos 
ante la magnitud de los hechos y anle el 
dilema que se presenta. Por una parte la 
ciudad balnearia se ha extendido con ra” 
videz fulminante. Sus bosques. lugares has” 
ta aver inaccesibles, se han partido al me” 
dío par carreteras hormigonadas. Chalets. 
aue son palacios. se esconden entre los 
umbrosos montes desde Punta del Este a 
Las Deiicias y van constituyendo una sola 
población que asciende todos los dias con 
rítmo acelerado. En tres meses se han ano” 
tado construcciones por el valor de medio 
millón de pesos. Hay un gran halago pa- 
ra especular con terrenos incultos y casas 
para alquilar. Es como un lklmamiento elo- 
cuente a la nueva forma de vida. 
Por otra parte la vieja ciudad colonial 
sus cuatro mil vecinos. en medio de 
linos históricas, comprende que ese 
vivir no es “su” destino, ni siauie- 
“un” destino, y hace un alto para re- 
fexionar. Ella sabe que no debe mover- 
porque será su muerte. La playa y su 
muchedumbre puede ascender, ella no de- 
be descendar. La vida balnearia es tran” 


itoria; tres meses. Lueao se cierran las 


nuevo 


puertas, los turistas despar: cen; los nego” 
cios, las fuentes de diversion huyen y solo 
queda un atroz silencio de ciudad aban- 
donada. Y Maldonado dei.» seguir vivien” 
do: si se plegara a la playa se disolveric 
en un desierto de calles sin vecinos, sin 
actividad, como es hoy Punta del Este en 
invierno. 

Este fenómeno podría merecer la aten” 
ción de estadistas y académicos sí sus ac” 
tividades no estuvieran en este momento 
tan solicitadas por otros temas. Notamos 
sin embargo, la falta del grupo de hombres 
de estudio que no debiera estar jamás au” 
sente en estas circunstancias; faltan los 
universitarios, los arquitectos, cuya finaii- 
dad es dirigir las construcciones máxime 
si ellas son el resultado de una tradición 
por pequeña que se estime. Esta ausencia 
es tanto más sensible cuanto que por su 
sola iniciativa —por el enunciado simple 
de sus aspiraciones. expuestas con tan al- 
ta autoridad— podría hacer variar el con” 
cepto general dominante y llevar a toda 
una ciudad a una orientación de extraor- 
dinario mérito. 

Es tanto más sensible esta ausencia por 
lo evidente de las iniciativas tomadas en 
todas partes de América que ponen en 
transparencia nuestra troamauila posición de 
gentes que no poseen preocupaciones de 
esta índole: Buenos Aires ha reedificado 
su cabildo histórico gastando ingentes su- 


BAJO el arco aparece el pueblo con sus casas primitivas llenas de ambiente 
castellono, 


Nada Quita Lo Cortés 
A Lo Valiente... 


Cuando se usa 


Glostora 


Iuincrto ha cambiado mucho. Desde que 
usa Glostora, ya no se oponc a emplear dia- 
de su tuempo en el arre- 


riamente un 
glo y peinado de su cabello. 


O Glostora ha sido para él una revelación, — 
le permute presentarse en todas partes pulcro, 
gentil, compuesto y aseado, —sin menoscabo 


de su natural orgullo varonil 
O El 


su preferencia 


pemado de los años es tarea muy sen- 
cilla con Glostora y por eso ellos lc dan 


DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR 


, s“ ? 5 
=> 
AL CABELLO dh 


LA CAPILLA del cuartel de Dragones, en orimer plano. y al fondo la iglesia de 
Maldonado. Estado ruinoso de esa edificación. en el mismo centro de la población. 


mas, el museo de Luján va adauiriend:, 
contornos que lo hacen una lección ame- 
ricona de historia, insustituíble, y es vis!- 
tado por todo un pueblo; de Cuba. de Po- 
rú, llegan las voces orientadoras; los par- 
ticulares regalan colecciones extraordina- 
rias en vrecios y calidad y. los técnicos. 
buscan y hallan el motivo nacional que 
deben cuidar. 

Maldonado espera aún unos dias... lue- 
go será tarde. Cuánta premura puede ai- 
bergar quien desee el bien de esta reaion 
—y, por reflejo el de su patria— debiera 
ponerla en este momento en lavor de Mal- 
donado. Durante muchos años he sentido 
este ambiente ccmo un inmenso teatro en 
el que los primeros artistas son los pano- 
ramas que lo rodeon. Desde Minas haste 
nuestra costa hoy telones de fondo que no 
esperan sino al hombre cavaz de compren” 
derlos. Es una variedad inmensa de mo- 
tivos, descuidada por la mavoría de nues” 
ros cultores de la belleza y aue hosta 
ahora sólo han visto los pintores y algunos 
literatos que la han realizado con magni- 
tico esfuerzo. 

A estas bellezas naturales se agrega uno 
1wta de un valor singular: la existencia de 
la vieja ciudad colonial hoy en el ulo as 
un equilibrio casi dispuesta a caer en el 
modernismo más inoportuno y exagerado. 
Se llega hasta arrancar de su centro, don” 
de podría ser magnífica integracion ael 
paisaje y continuación del núcleo de edi- 
ficios de enseñanza allí existentes, al lutu- 
ro Liceo, apresurando, al efecto, la coloca- 

«ción de la piedra fundamental. Por mu- 
chos años esta capital no vodrá tener un 
edificio de esa magnitud y es deplorable se 
ie lleve a un suburbio opaco en razón de 
que estará ubicado en medio de los pinos, 
como si en Maldonado no se encontraron 
coniferas en todas partes y no crecierc:: 
hasta sobre los cercos. Si los que proyec” 
taron este traslado (el Municipio habia va 
expropiado, Jestinándola al Liceo. una 
monzono, frente a la Torre del Vigía) hu- 
bieran subido una vez a la Torre y visto 
el panorama que la rodea, el Océano y 
los bosaues que la circundom. no habrían 
argumentcdo en la forma que lo han hecho. 

Cuímtas veces, alejado de esta ciudad, 
la evocaba en los depurados ambientes eu” 
ropeos y comprendia el tesoro que se nos 
iba de entre las manos por no tener per” 
sonas de imaginación y sentido local. Veia 
el partido que se ha sacado de cualquiera 
de estos monumentos que aquí se despre- 
clan y no alcanzaba a disculparlo sino 
pensando que cuando se vive bien es di- 
fícil mover las voluntades hacia cosas que 
no se ven ní se comprenden con claridad. 

Por ello más me sxtasiaba en una con” 


templación ideal pensando cómo era po” 
sible transtormar a Maldonado en un am: 
plio escenario al aire libre con poco o cas 
nada que en ello se invirtiera. Un sucesc 
feliz de estos últimos días ma ha hecho con* 
cebir la esperanza que alcanzaremos a lle: 
nar una etapa primaria en este orden dé 
cosas y contra todo lo aque conspira parc 
su real progreso. El Municipio de Maldo 
nado, tomando por suya una iniciativa del 
Rotary Club de la localidcd, ha decididd 
la conservación de los frentes coloniales 
de los edificios ubicados en la plaza y al 
gunas calles características. Maldonadé 
empezcrá así a medilar sobre si misma, 1 
a conservarse. Esta simple disposición mu 
nicipal hace posible mostrar cómo irá des 
envolviéndoze la edificación. La plaza po 
see “rincones” que dan un motivo domi 
nante: la iglesia y la Jefatura con linea 
severas del Renacimiento; el club Paz 1 
Unión que rehará todo su frente con estil 
colonial y, otras instituciones que deberás 
construir allí, han tomado con toda simpa 
tía este “progreso” arquitectónico. Ved co 
mo esos “rincones” se arreglan en Fran 
cia. Algunas calles fueron dispuestas el 
París para satisfacer el justo deseo de or 
den artístico edilicio. Se han transportad: 
hasta árboles en pleno desarrollo y el aw: 
esto escribe no pudo resistir al deseo d: 
lomar unas vistas de esos lugares en € 
añae 1927, pensando la similitud de desti 
nos con Maldonado y lo moco aue tarda 
ría la pegueña cabltal departamental e 
transíormars* en escenario solicitado po 
nuestras compañias de dramas y comedia 
¿acionales y para las empresas cinematc 
gráficas aque desearen imprimir un sell 
original y realista a sus trabajos. Con es 
mismo sentido miraba la “arena” de Ve 
rona, los castillos dei Palatinado, la plate 
de Bagatelle en el Bols de Boulogne... 
las veía cubriéndose con las imagene 
abandonadas de nuestra admirable, insu: 
tituíble, Punta Ballena, con los montes di 
Bosque Municipal, con la plaza de Malde 
nado, con la imagen de la Torre del Y 
gía... Si, repitamoslo claramente, nosotrt 
también tenemos un destino que vemos ac 
nitidez. Y es preciso “ayudar al Destino”., 
para que se cumplan ciertas bellezas «t 
mo lo afirma Murger. 

No es posible hablar de cosas futurt 
sin que aparezcan los eternos derrotista 
vero ello no impide que este hecho xs 
-"ridente para toda persona que sabe sel 
tir. Aquí no se trata de algo que depent 
totalmente del acaso o de circunstanci 
imprevisibles. Todos estos hechos futun 
dependen de la voluntad y comprensk 
da un grupo de hombres de saber y 1 
sensibilidad. Si el arquitecto Baldomir ki 


CUARTEL DE DRAGONES. — Lo que va quedando del que fuera maqnificó 
cuartel, declarado patrimonio nacional. exproviado luego para... dejarlo mál 
abandonado que nunca. 


si 


ALI 


EAN 


ra incorporad: 1 sus sE 
hizo con la fortaleza de Santa Teresa 
Maldonado, ya se habría cumplido el fe- 
meno ansiado. Porque mientros la forta- 
ta debió reconstruirla el Estado y 
lero a quien se le puso de pie para que 
mínara —y se logró el fenómeno inaudi- 
Maldonado es aún una ciudad viva y 
ella se mueven todas las fuerzas que 
traerian al Estado mayores erogacio- 
3; y. con muy poco esfuerzo, se logra 
t translormor en un cuerpo magnifico do- 
lo de gran vitalidad turística. La varle 
id de ambientes es lo que puede cimen- 
¡esta industria a la que hoy convergen 
alas esperanzas. No será difícil que los 
mos q en la actualidad encuentren 
Pesivas estas palabras, digan luego qu: 
hemos hecho lo su lente para realíi- 
t lo que preconizamos. 
Nuestro deseo es dejar uno. constancia 
la oportunidad y necesidad de apova 
Municipio de Maldonado en su obra 
lígando a tener en cuenta para los pro- 
Clos que nos vienen de afuera -—tal co” 
y el del edificio del Liceo— las condicio- 
s de esta localidad a la cual con poco 
' se haga en su contra se la desviará 
su brillante destino original bara hun- 
la en la platitud de los pueblos vulaa- 
ly cuadriculados que son monótona vi- 
n en loda la República Argentina y Uny- 


1GLOS mo 


era un 


R. FRANCISCO MAZZON1, 


A CASA DEL GOBERNADOR POPHAN (lo- asiones inclesas), — Oo 
terística que se deshr-* sin que se la conserve. 


tra casa carac: TORRE DEL ViGIA — Extremidad de la calle a la que se decrelará s 'on 
vación. Al fondo, Marco del Rev. Desde mt 
ques. Los españoles lo 


"wa 


IRANCOIS-MARIE Arouel, que se haro 
llamar Voltaire, nació en París el 21 de 
noviembre de 1694. Sus padres pertenecian 
a familias burguesas bien establecidas en 
la capital, y los Arouet eran gente de le- 
yes a la sazón escribanos en el Chatelet, 
donde tenia su asiento la justicia real de 
París. 

El niño lenía siete años cuando murió su 
madre; tres ¿- hos después entraba en el co” 
legio Louis-le-Grand dirigido por los je” 
suilas, 

Es bastante difícil conocer la verdadera 
opinión de Voltaire sobre los Padres de la 
Compañía de Jesús como educadores. 
Cuando patrocinado por la marquesa de 
Pompadour llevaba su campaña para en” 
trar en la Academia Francesa, y. tenia ne” 
cesidad del apoyo de los Jesuitas, escribia: 
"He sido durante siele años criado por los 
jesuítas, hombres que se dan gratuitamente 
grandes nenas, e infatigables para formar 
el espíritu y las costumbres de la juven- 
tud... les debo mi educación y lo poco 
que he aprendido...” Pero en su Diccio- 
nario filosófico, en el artículo sobre Educa- 
ción. hacía decir a un exalumno de los 
Padres: “Yo no conocía ni las leyes prin” 
cipales, ni los intereses de mi patria; no 
sabía nada de matemáticas, ni una pala- 
bra de sana filosofía, sólo había aprendido 
el latin y muchas tonterías...” 

La oposición es flagrante, pero Voltaire 


se contradice a menudo, y en este coso ca-” 


:ordarse que escribe tal cosa cuando 

:amente la Compañía de Jesús acaba 

2 ser disuelta. 

La sinceridad no es en todo momento la 
calidad maestra de Voltaire. 

M. André Bellesort escribe a este respec- 
to: “Si Voltaire no cejó en atacar la Com- 
pañía, si le prodigó insultos y calumnias, 
guardó siempre cierto reconocimiento a los 
que le habian revelado el amor de las la- 
tras... Eso debiera haber desarmado a 
menudo su cruenta polémica. Pero ningu” 
na consideración de orden sentimental le 
vale cuando entra en batalla o simplemen- 
te cuando se afana en lucirse...” 

Lo seguro es que en el colegio Louis-le- 
Grand, trabó amistad con sus compañeros 
de estudio, hijos de grandes señores, m.- 
nistros y altos magistrados, de ahí sus re- 
laciones con el mariscal de Richelieu y ei 
marqués d'Argenson, Gracias a todos ellos 
pudo, al salir del colegio entrar en la vida 
mundana de la aristogracia donde su qge- 
nio, su viva inteligencia y sus chitosas pa- 
radojas lo impusieron de inmediato. 

El ambiente y su edad lo llevaron a la 
disipación, y a otras tonterías que no fue- 
ron del agrado de su rígido padre, quien, 
para apartarlo del placer fácil y costoso 
donde se extraviaban sus juveniles relacio- 
nes, lo mandó en calidad de paje, al mar- 
qués de Chateauneuf, embajador de Fran- 
cia en Holanda. 

Haya parecía ofrecer. menos ocasio- 
nes que Paris para provocar alguna locu- 
ra a un paje de veinte años. Si había: una 
sola, el joven Arouet no la dejó escapar. 
Conoció muy pronto «a una aventurera, 
Mme. Dunoyer, que pretendía ser mujer de 
letras. El aprendiz en diplomacia frecuentó 
su casa, no por amor a la literatura, pero 
si atraido por la belleza de la: hija, que 
los amigos del cenáculo llamaban “Pim- 
pette”. El atrevido paje sedujo a la mucha- 
cha y P.mpette no puso mayor reparo en 
aceptar ser raptada con todo el ceremonial 
pertinente a semejantes empresas. La ma- 
dre que cultivaba para otros fines la se- 
ducción de su hija, armó un escándalo en 
la Embajada de Francia, cuyo jefe despi- 
dió al paje, devolviéndolo a su padre. Co- 
mo represalia, Arouet fué colocado en c::- 
sa de un procurador. Los pergaminos del 
notario tenían para él mucho menos atrac- 
tivos que Pimpelte. Escapó y se refugió en 
la sociedad del gran mundo, que apreciaba 
sus dotes literarias, y que festejaba a por- 
fía las ocurrencias de su pluma maliciosa. 
Sus pequeños poemas circulaban en ese 
ambiente epicúreo y escéptico que disfru- 
taba de sus alusiones jocosas e irreveren- 
les al Regente, Una orden de destierro fué 
el primer castigo impuesto «al joven pole- 
mista. Se retiró al castillo de Sully-sur- 
Loire, donde llevó una yida alegre en no- 
ble Ye voluptuosa compañía. Bien pronto 
París le faltó; obtuvo volver a'la capital - 
bajo promesa de ser más juicioso. Prome- 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS 


Algunas estrellas del cine, america- 


fracaso, pues el platinado es costo- 
sísimo y es aplicable sólo a deter- 
minada cabello. 


ME lo 


- TI 


tió, pero no cumplió. Esta vez, como rein”- 
cidente, fué encerrado once meses en la 
Bastilla, sin sufrir mayormente, bien al 
contrario, gozó de un régimen especial, es- 
cribiendo una tragedia “Oedipe” y empe- 
zando su poema épico La Henriade. . 
Ser prisionero del Estado a los veintitrés 
años es más bien un motivo de orgullo que 
de castigo. El joven e impetuoso poeta se 
vanaaloriaba de ser un terrible adversario 
del poder real. La publicación clandestina 
de su Henriade tuvo un éxito marcado. 
Francia, se dijo, creyó tener un poeta 
épico, sucesor natural y seguro de los Cor- 
neille y de los Racine. La estada en la 
Bastilla daba al poeta la aureola del mar- 
tirio y a la obra una publicidad sin pre- 
cedentes. É 
Los hermnos Paris, grandes financistas 
: banqueros. admiradores del escritor, le 


hicieron ganar dinero en especulaciones 
que el poeta comprendía perfectamente. De 
chí la base de su fortuna, “la más consi- 
derable sin duda que pudo alcanzar un 
hombre de letras en aquellos tiempos”. 

Todo le iba bien; su fortuna poética hu- 
biese ido en aumento como también su di- 
nero, sí los bastonazos del caballero de 
Rohan no lo hubiesen llevado otra vez. y 
por doce días, a la Bastilla, y luego a In- 
glaterra. 

Hemos relatado en nuestra anterior no” 
la su estada en Londres y en Berlín en la 
corte de Federico ll. 

Siéndole desde entonces prohibido vivir 
en París, compró cerca de Ginebra una her- 
mosa propiedad y luego se instaló en 
Francia, cerca de lx frontera suiza, en el 
castillo de Ferney. Será desde entonces, y 
por muchos años, el Señor de Ferney, y tar» 
bién el Patriarca de Ferney, pues tiene, en 
este momento, sesenta años. Mentalmenle 
es magníficamente joven; trabaja dieciocho 
horas por día; su actividad es maravillosa. 
Su ya tan vasta producción literaria, ver- 
sos y prosas, obras teatrales, históricas y 

losóficas, han llevado por todo el mundo 
la calidad de su espíritu. Su renombre es 
universal. En todos los ámbitos del orbe, 
su gloria es reconocida y admirada. «El 
gran luchador en contra de todas las su- 
perst'ciones tíene sus devotos, más: sus fa- 
náticos. Los provistos de fortuna vienen, 
desde sus lejanas tierras europeas o del 
Nuevo Mundo, a visitar al anciano tan ex” 
traordinariamente joven. 

Ferney es un lugar de peregrinación con” 
tínua. Los fieles se acercan al patriarca con 
una emoción religiosa; los hombres se in” 
clinan recog dos; las mujeres se desma- 
yan. Es un rito. 

Madame de Genlis que visitó Fernev sin 
excesivo entusiasmo, y que además no 
amaba a Voltaire, no pudo menos que re- 


Ma AE 


ronocer: "Nunca reyes han sido objeto de 
una semejante adulación...” 

Voltaire atiende. las caravanas de pere- 
grinos; alrededor de su famoso sillón o de 
su cama recibe a los que tienen fama en 
todos los dominios sociales o del talento. 


- Sonrie, — la sonrisa de Voltaire, — habla, 


critica, encuentra fórmulas ingeniosas y 
mordaces para fustigar a sus enemigos que 
no son pocos. Ese hombre, eterno valetudi- 
nanív, como suele llamarse, cultiva la ma- 
licia, destila la ironía, resuda la rabia, y 
estalla de cólera. "Tengo necesidad de có” 
lera” decía al señor de Lauraguais. Su 
“viaja y lánguida máquina” no tiene repo" 
so. Voltaire se crea una gran enfermedad 
y se empeña en hacer creer en ella. 
Nunca se supo cuál era “su gran enfer- 
medad”. Habla siempre “de sus dolores de 
entrañas”, dice sin cesar que está "en v:.* 


peras de su último crepúsculo”, que no es 
ya más que un cadáver, que todos los días 
olvidan de manda: al cementerio. 

Se ha dicho que era avaro, preocupado 
siempre del dinero, y que poseía el minimo 
de sentimientos. En verdad tenía una gran 
fortuna, pues ganaba mucho dinero en la 
venta de sus obras. Su amigo el abate 
Moussinot, canónigo de Saint-Merri, en Pa- 
ris, administraba severamente su fortuna. 
Encioba el costo de las misas que orde- 
naka para la salvación del alma de Vol- 
taire, pero se las hacia pagar... 
samente. 


"He hecho un poco de bien”, decía, y 
era verdad. Cargó con una sobrina, mada” 
me Denis “gruesa, redonda, indiscreta, 
mentirosa, gritona”.,. según Mme. d'Epl- 
nay; otra más, Mme. de Fontaine, que ca” 
só con el marqués de Florian. Adoptó una 
niña, señorita de Corngjlle, vagamerta em- 
parentada con el poeta trágico autor del 
Cid, muerto hacía tiempo. La salvó de la 
miseria y la casó con una apreciable do- 
to, Recogió y estableció a la señorita do 
Varicourt que sus padres querían obliga: 
a tomar el velo contra su voluntad. Álber- 
gó durante trece años a un Jesuíta, al pa- 
dre Adam, el cual según Voltaire “jugaba 
bien al ajedrez y decía bastante bien su 
misa cotidiana”. y 

El egoismo del Señor de Ferney, no 
aparece pues, evidente, pese a sus detrac- 


tores. Lo seguro es su solici para con 
los habalantes del lo donde. reside, 
Cuando se estableció en Ferney, la mise- 


ria eru arcnde y endémica por completo 
faltu de trabajo y de comercio. Voltaire lo 
emprendió rudamente contra los excesos 
del fisco que arruinaban a los cincuenta 
pobladores del lugar. Estos infortunados, 
escribía “apenas si pueden comer un 


religio” 


pedazo de pan negro, son despojados y 
aprisionados. Á cualquiera se le desgarro 
el corazón al ver tantas desgracias”. 

El pretendido avaro, invierte un impor- 
tonte capital para fomentar la agricultura; 
fracasa a medias, torna entonces su ener- 
gía en favor de la industria. instala una 
tejería, una curtiembre, una fábrica de me- 
dias de seda, un taller de relojería. Edifi- 
ca casa para alojar a los artesanos que 
recluta en Suiza. Abre escuelas, En pocos | 
años los cincuenta miserables que vegeta” 
ban y morían en Ferney estaban salvados 
de la miseria y la población, aumentada 
por los inmigrantes, llegaba a mil doscien-= - 
las personas, todas con hogar y trabajo. 

Su dedicación a esa obra social precisa 
y práctica, no le impide seguir producien- 
do con una fecundidad asombrosa obras 
de todo género. Su mayor preocupación a 
esa altura de su vida, es la lucha contra 
los abusos en el orden social y contra lo 
intolerancia de la lglesia. Tercia en el dra” 
ma de la familia de Juan Calas, hugonote 
acaudalado negociante de Toulouse. Uno 
de sus hijos se había convertido al catoli- 
cismo. El mayor, que según se afirmó ¡ba 
también a repudiar la religión luteriana, es 
encontrado colgado en el almacén de su 
padre. ¿Suicidio? ¿Asesinato? Aún hoy día, 
la duda subsiste. Las pasiones religiosos 
desencadenadas, influyeron decisivamente 
sabre los jueces. El pobre padre acusado 
de haber estrangulado a su hijo, fué encar* 
celado con toda su familia y condenado a 
morir en el suplicio de la rueda: El verdu- 
go le rompía los miembros a golpes. ”- 
a uno, Jean Calas. mientras tuvo fuerza gri- 
tó su inocencia, Murió con una extraordi- 
naria firmeza. Su mujer, hijos v sirvientes, 
A eS gi fueron libe- 
rados, lo que no de; ser extraño. 

olíaire” emprendió. la” renabilllación de 
Jean Calas y la obtuvo después de tres años 
de lucha. .. 

Otro protestante Sirven, acusado de ha- 
ber tirado dentro de un pozo a una hija lo- 
ca, no quiso esperar el fallo de la “justicia” 


y tugó con toda su familia. Fué condenado + 
por contumacia. Voltaire se encargó de su 
rehabilitación y la obtuvo después de nue- 


ve años de lucha. El presidente del tribu” 


nal de Toulouse, anunció él mismo a Vol-. ¿ 


taire su humano triunfo. 

El asunto del caballero Francisco de La 
Barre, tuvo aún mayor resonancia. Este jo” 
ven de veinte años, primo de la Abades 
del Convento de Villencourt “muy munda- ' 
na y muy poco abadesa”, con ottos mu” | 
chachos de las mejores familias de Abbe- 
ville, se entreieniían estúpidamente en ico” 
noclastas profanaciones. Un crucifijo site 
en un puente de la ciudad fué mutilado por 
los necios patoteros. La indignación públi: 
ca reclamaba un castigo. Bien pronto se 
supo que el verdadero, y único culpable, 
era La Barre, pero s joven D'Etallonde ; 
cuyo padre avergozando, mandó su hijo 
Inglaterra. Con la huída del culpable, la 
causa criminal iba a ser suspendida, pera 
La Barre fué denunciado como amigo inti- 
mo del prófugo lo que era exacto. Los jue- 
ces lo inculparon porque un mes antes de 
la mutilación del crucifijo, el moza había 
rehusado quitarse el al pasar 
procesión con el Santo-Sacramento. B 
para los magistrados. La Barre fué o 
tado y condenado el 28 de febrero de 17! 

a que se le cortaría la lengua, la co 

y que cuerpo y cabeza serían quemad: 
en una hoguera, y las cenizas tirados al 
viento. El Parlamento de Paris confirmó la 
sentencia. El obispo de Amiens, universal: 
mente respetado, intervino sín obtener del 
roy la gracia que pedía. 

La Barre fué torturado sin que, por los su 
frimientos, del suplicio se le pudiese arran” 
car una coniezión de culpabilidad. Condu= 
cido en una carreta al pie del cadalso, fue 
decapitado y quemado el 1% de julio d 
1766. 

Voltaire hizo los mayores esfuerzos para 
obtener la :enctijiación de la memoria di 
La Barra y la revisión del proceso de D'Eta* 
llorde, perc en vano. y 

Estos tristes episodios y las intervencio 
nes de Voltaire aumentaron aún su gran 
renombre de luchador en favor de la tol 
rancia religiosa y del respeto de la con: 
ciencia individual. ¿0 

Muerto Luis XV, Voltaire pudo volver 
Paris después de casi treinta años de au” 
sencia forzosa. El 5 de febrero de 1778, 
abandonó Ferney. El viaje y la llegada € 
la Capital se cumplieron en medio de una 
radiante apoteosíis. 

Los ochenta y cuatro años del ancianc 
soportaron todas las manifestaciones de sul 
admiradores "que eran todo el mundo' 

Madame Du Barry vino a abrazar a 


- + poeta”. Franklin, en llanto, le pidió su 


dición para su nieto. Aristocracia, burg 
sía, pueblo de París, lo festejaron a quien 
más. Los hombres que diez años despul 


iban a empezar la Revolución eran los má 4 


entusiastas; la “Revolución que yo no vers 
decía Voltaire, se dibujaba ya en el horl: 
zonte. 

Voltaire murió en' el apogeo de su gle 
ria el 30 de mayo de 1778. 

En el décimo tercer año de su muerte, 
Asamblea Nacional decretó que Voltalr 
era digno de recibir los honores debidos 4 

grandes hombres y sus cenizas fueron 
lievedas al Panteón Nacional. 


Jules BERTRAND. 
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ES ARES DE TX 
GUERRA EN GRECIA 


ATENAS BOMBARDEADA. — Vista de la famosa ciudad, — al fondo La Acró- 
y S polís, — que ha sido bombardeada por la aviación fascista. 


ISLA DE CORFU. -— Vista de lo isla. revarndr de la encto ariena y muy cerca- 
na a Albania, ocupada por fuerzas inglesas de desembarco. 


NUEVA... PASTA ANTISUDORAL 


corta 


LA TRANSPIRACIÓN AXILAR 


sin dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel, 


2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa 
da inmediatamente después 
de afeitarse. 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de uno a tres Tamaño económico de 
días. Desodoriza el sudor, triple contenido 
mantiene las axilas secas, 5 1.50 


4. Es una pasta pura, blanca, Tamaño chico 
51 grasa, que no mancha y 5 0.70 
desaparece integra en la piel 


5. La Pasta Antisudoral Arrid . 
es inofensiva para los te Pasta 
Jidos. 


Antisudoral 


Se hon vendido 


VEINTICINCO 
MILLONES de po- 
lesdeArrid. ¡Prué- 
bela hoy mismo! 


Importadores 


Fábricas FONTANA Lda FRANCISCO LOPEZ Y Cí2 
. 2 . Río Negro N* 1621 
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5 por snirt 


: on estrofas poéticas compuestas de pala 
hablan de amores de eternidad, y fueron ta 
ros dolores que la vida hizo olvida 
ísta modermo ha debido luchar por sustraer: 
se a esa repetición de motivos desvalorizados por le 
2ncia en el simbolo, denominadores comune 
j culto funerario, Y ha debido también elu la 


CRUZ decorada que estuvo en el centro del que sra fidelidad de ropajes que fija la figura en el tiempo 
de la Rotonda. a esa ischa Cementerio Nuevo. la asocía a-una época, y-la cond 1 dutura z 


BAJO RELIEVES clásicos. donde aparece la influencia de Canova. que decoran el 
monumento a los Mártires de Quinieros. obra del escultor italiano José Livi. 


sas. Fara éllo ha vuelto a las y stes clásicas que 


actitudes elegante 


ploman inea femenina 


ún cuando aparezca suele, vencida la oa- 
h uelo, y ndo suponérs 1 ca” 

z ll ha ena ] la de 
1s vestal. heráticas vigilante de las brasas 6n- 

las cenizas del recuerde quie fueron. Aquel 
salis e de mar tan rotunda preten 
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existentes en 
obras de 
como en la obra 
) sentado sobre ja 
ina manifestación elo- 
lis de la figura, que 
nación biblica, ga- 
rudo trabajo del que 
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emo... Las obras de arte 
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o merito, de que 
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ente que se asoc: el 
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mdose la vida « 


opio 
dandole descanso 
van prodigándose en 
litanos. algunas con autén- 
culturas de 
h, de Pe- 
vernáculos, al- 
ucimos en estas pagi- 


, de Mañé, de Lu 
, POr no citar sino los artistas 
inas de cuvas obras reprod 
ís, que no han de ser las 
esa estatuaria 

Este moderno conceplo del arte funerario aso- 
1do a la arquitectura floral, con árboles de pe- 
fine verdor, —tan adecuados al lugar,— y la abun- 
incia de jardinería, le dan a los cementerios un 
ablente de paz y *osiego que los ha liberado da 
uel macabro clima impuesto por el cristi mismo, 
A sus amenazantes purgatorios y condenas al fuo- 
elerno, que han hecho más turbador el misterio 
la muerte, y se traduce en esas acongojadas im 
raciones que perduran sobre algunas lópidas ep 
e las leyendas no hablan de paz ni descomso, si- 
que solicitan el “rogad por su alma...” 


únicas que se dediquen 


OBRA DE PABLO MANE. 


e 


Un minuto 
de belleza 


tivmpo dedicado a la co- 
jueteria, se debe reservar “un 
ninuto” por lo menos a vivifi- 
epidermis. Sólo la gli- 
almendro liene el 


oder misterioso de dar nue- 
ida a la célula: la tonifi- 

a rejuvenece... Ur sua: 
ye con esta preciosa 


crema líquida imparte al ros* 
olé y manos, 
belleza. 


la más 


Soy pobre y carezco ue recur” 
»s, pero conociendo el ouíre.:- 
iento de Optica Roberto De Ze- 
ire Ituzaingó 1434, de que des- 
ichan gratis las recetas de Hos- 
tales me presenté con mi rece- 
y obtuve unos anteojos con 
istales especiales que me per- 
iten trebajar sin fatiga, lo cual 
sde hace años era para mi im- 
¡sible. 
Es coa aran satisfacción que 
> presento, solicitando se p:bli- 
is mi fote en agradecimient> a 
la importante Optica. 
Firma: Inocencia Suárez. 
Calle: León Pérez 3922, 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es 
un producto de contianza 
consagrado eco el mundo en- 
tero. LA CARMELA devuelve 
¿2l cabello su color nitural en 
pocos dias, sea rubio, castano 
v negro. Fs de uso cómodo 
y agradable y no mancha la 
pueblo on La ropa. Destruye la 
caspa y exita la caida del 


cabello 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


EN FARMACIAS y PERFUMERIAS 
Depósito: Uruguay $47 Montevideo 


6 interpretación que, lo sabemos, está eri- 


EL ROMANCE DEL 
ARNALDOS 


:A cuántos ha seducido la frescura, la 
i fuerza sugestiva, la vaguedad mis” 
teriosa de este viejo “Romance del Conde 
Arnaldos”'! 

Imposible es resistir el impulso de una 


zada de peligros. 

Creemos haber leido en alguna parte la 
opinión de que este romance era mas ex- 
ienso. Desgracias comunes a muchos es” 
críitos de la Edad Media, habrian hecho 
gue sólo un fragmento de él llegara hasia 
nosotros. ñ S 

No pensamos lo mismo. La poesia está 
tan completa, a nuestro juicio, que perde- 
ría, si fuera más larga, gran parte de sus 
encamlos. 

¿Es de origen popular el “Romance del 
Conde Arnaldos'? El anónimo que lo en- 
vuelve, nos haría creer que sí. Pero, aparte 
las bellezas de primer orden que encie- 
rra, hay en él una hondura de pensamien- 
lo que no es común en el pueblo, 

Los defectos de métrica, de rima y hasta 
de expresión que se notan, bien pueden 
ser atribuidos —<como en tantos otros ca” 
sos— a errores de los copistas. 

De todas maneras, y aunque nada po- 
damos afirmar al respecto, delamos en pie 
nuestras dudas hasta que alguien, con me- 
jores informes y más honda observación 
las disipe. 

o 

El romonce empieza expresando un de- 

seo del poeta: 


¡Quién hubiese tal ventura 
sobre las aguas del mar, 
como hubo el conde Arnaldos 
la mañana de San Juan! 


Sin quererlo, recordamos el “Sueño” ma- 
ravilloso de Shakespeare en una encan- 
tada noche de San Juan, poblada de he- 
chiceros, de hadas y de fantásticas apa- 
riciones. 

Algo de eso hay, como se verá más 
adelante, en la mañanita de San Juan del 
románce espanol. 

El conde Arnaldos va de caza 
falcón en-la mano”. 

Busca, acaso, alivianar su mente de gra- 
ves preocupaciones. Las eternas preocu" 
paciones que llenan la vida de los gran- 
des. De los que han perdido la sencillez y 
la sobriedad. 

amina el conde Arnaldos por la orilla 
dle: mar. Su pensamiento no descansa, Pe- 
se a sus deseos, no puede verse libre de 
óL 

Pero la graciosa mañonita de San Juan 
le prepara una sorpresa. 

Por la azulada serenidad del mur, el 
conde Arnaldos ve venir 


una galera 
que a tierra quiere llegar. 
Las velas traía de seda, 

la jarcia de: un cendal. 


con un 


£s0s "arrollados”, esos plieguer 
de tejido, propios de la faja co- 
rriente, delorman la silueta y le 
restan elegancia a la mujer me- 
jor vestida. 

Evítelos Ud., señora. Ajuste su 
cuerpo con un CORSE de CORTE 
ANATOMICO, la creación maxi- 
ma de OPTICA RECINE para la 
mode actual femenina, y hará 
más esbelta y atrayente su figura. 


RECINE 


OPTICA - ORTOPEDIA - ESTETICA 
FOTOGRAFIA - HIGIENE 
Agujas y jeringas Hipodérmicas 


18 DE JULIO 1584 
(entre Piedad y Tacuarembó) 
D. T. E. 4-66-81. 


NU 


ANN 


Los ojos cansados del conde se clavan 
en 'a embarcación. Y más que los ojos, 
los oidos. 

El marinero de la galera viene cantan- 
do. Su canción es de una dulzura irresisti- 
ble. Conmueve y atrae. Admira y subyuga. 
Es un canto 


que la mar facía en calma 

los vientos hace amainar, 

los peces que andan nel hondo 
arriba los hace andar, 

las aves que andan volando 
nel mástel las faz posar. 


¿Tiene ésto algo que ver con el mito 
gqnego de Orfeo, que Garcilaso recordará 
más tarde, en la misma forma vaga, en 
las primeras estrofas de la famosa Can- 
ción V? 

No lo sabemos, aunque sospechamos que 
si. 

¿Iba tan lejos la erudición del poeta anó- 
nimo en cuya alma f.oreció el romance? 

El conde Arnaldos oye embelesado la 
voz del marinero. Nunca ha escuchado na- 
da igual. Ve, o cree ver, cómo, para oír 
esa voz, Se aquieta el mar, suspende el 
viento su desenfrenada carrera, los peces 
platean la superficie del agua y las aves 
—poetas con alas— se detienen en emo- 
sionada actitud de discípulos... 

La naturaleza entera parece estar sujeta 
a la maravillosa atracción del canta, 

El caballero no piensa en la hechicería 
derramada en la atmósfera de esta clara 
mañanita de San Juan. 

Si, lo que el conde Arnaldos oye es sím- 
plemente la voz de un sencillo hombre del 
pueblo, de honrada conciencia y alma lim- 
pia de ambiciones. 

Es desconocida esa voz para el conde. 
Despierta en su espiritu ignorados deseos 
de paz, soñadas esperanzas de una dicha 
que no ofrecen las luchas sin tregua de la 
vanidad. 

Ahora comprende el conde Arnaldos que 
la felicidad —la relativa felicidad que mos 
es concedida— no está en los titulos, la 
gloria o el dinero, sino en el valiente en- 
frentarse con la vida, sin pedirle más de 
10 que ella quiere darnos y nosotros mere” 
cemos, en absoluta conformidad con el 
propio destino. 

Tal vez no abunde el pan en la mesa 
de ese marinero que canta, Su vida debe 
ser dura y su lecho no muy blando. Pero 
le sobran, en cambio, energías, seguridad, 
optimismo. 


CONDE! 


de AGUERRE. 


El conde Arnaldos siente envidia de esa 
alegría tan pura, tan franca. Y de sus la- 
bios salen estas palabras que se nos an- 
tojan dramáticas: 


Por Dios te ruego, marinero, 
j e ora ese cantar, 


Lo que, a nuestro entender, es decir lo 
siguiente: Revélame, alma sencilla, el se- 
creto de la felicidad que te hace cantar. 
Enséñame a ser puro, claro y optimista, a 
vivir con alegría y luchar con esperanza, 
Dame la clave de esa serenidad que no 
deja lugar a las vacilaciones y de esa fe 
inquebrantable conque cumples tu misión 
en la tierra. ¡Toda mi fortuna y la fama de 
mi nombre, en cambio de lo que te pido, 
marinero! 

El alma desengañada del conde Arnal- 
dos está en esas pocas palabras. Han des- 
aparecido sus ambiciones y su orgullo, 
Ganado por el deseo de una vida más pu” 
ra, pide la salvación a un humilde hijo del 
pueblo cuyo canto vibra en el aire tibio 
de esta mañana de San Juan. 

El marinero oye el ruego del noble. Tal 
vez —nadie podría asegurarlo— se siente 
tocado por su honda emoción humana. 
puede tener la convicción, eso sí, de que 
comprende. Y porque comprende, no se 
envanece ni cierra los caminos de la libe" 
ración. Contesta con digna sinceridad: 


Yo no digo esta canción 
sino a quien conmigo va. 


O lo que es lo mismo: El secreto de mi 
felicidad está, conde, en mi vida. Vive, 
plensa, ama, lucha, sufre como yo, y lo 
conocerás. Despójate de toda ambición y 
ven, si quieres. Aprenderás a cantar con- 
migo, No soy, no puedo ser egoísta. Tu 
dicha no disminuirá la mía. 

Así termina el romance. Uno de sus ma” 
yores aciertos es no decirnos si el conde 
supo aprovechar tal ventura, si saltó, ali” 
gefado del lastre de los prejuicios, a la 
galera, o se quedó inmóvil en la orilla del 
mar, fallo de coraje para romper las va” 
llas que lo cer 

El lector puede imaginar lo que quiera. 
Por nuestra parte preferimos suponer qué 
el noble se queda, mientras la galera se 
aleja de nuevo mar adentro, rumbo a lo 
desconocido... 


Manuel BENAVENTE. 
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EL EXTRAÑO CASO 
DEL Dr. KILDEAR 


XHIBE Cine Metro una nuev 

producción de la serie de 
Dr. Kildear, con la intervenció 
de Lew Ayres, Lionel Barrymore 
Laraine Day, Shepperd Strud- 
wck y un selecto reparto de la 
Metro-Goldwyn-Mayer. El tema 
pertenece a Max Brand Y ha si 
lo realizado por el director Ha 
rold S. Bucquet. 


Buenos dias, señora 
—Buenos días, estimado señor 
El está muy emocionado. Ella parece un 


Poco emocionada también. Encontrarse 
lente a frente, cuando podrían estar me 


or: juno al lado del otro! 

Sí, él había creido que sería el marid 
%e ésta mujer. Y después, no Arroyos na- 
9s en dos colinas diferentes que se des- 
en por el mismo valle y que, en el mo- 
mento Justo de unir su aguas, se apartan 
para siempre 

He sabido, dijo él con 

a,— que | vuelto 

—Si. .. hare Seis Dd... 

E lo sabía. Pe o es mas definitivo oírse- 
lo decir. Y ninguna esperanza, ni siquiera 
le las prohibidas: ella de la raza, que 
no se ha perdido absoluiamente de las 
mujeres honestas, El hombre dijo, con une 
vOz más ronca aun 


una voz ror 


a casarse 


¿Feliz? 
E vaciló y respondió sin mirarlo: 
Sí.. 
viéndose un poco más: 
: + Siempre que no piense que po- 


lo sido más. . 


lo alcar raspasa. Lo des- 


lumbra y lo dese dera a la De mod: 

Pues, que no se ha enganado: ¡ella lo ha 
! ¿Por qué, entonces? ¿Por qué? 

delante de ella rojo, in 

las manos temblorosas, en 

cuadro abierto de Exposición Unive:r- 

Pues es allí —€l dede su suburbio 


sde su provincia donde acaban 


de encontrarse, al pie de un pabellón sin 
lerminar, entre una empalizada y un crá- 


ler de cemento, en 
de frentes sud 


medio de ur 
dorosas y de 
le polvo, bajo la 
que trabajan 
igarrillo y el 
vino... 


multitud 
alzados lleno: 
mirada de dos obrero: 
dex uno haciendo un 
otro tomando un poco de 


¡Qué decoración para la evocación de 
lo que no fué mas que ternura, su idad 
semi sonrisas, semi miradas! Y sin embar- 
JO, [que bien vuelve a ver él el rincón de 
playa donde se conocieron! 

El amor le 


entra a uno en el corazós 
omo unu punalada muchas vec S, per: 
£ces también como un perfume. El la 


veia todos los días en esa playa; se com 
la en mirarla, simplemente; sus asien- 
de arena estaban poco alejados y a « 
le gustaba, al levantar los ojos, encontrar 
su rostro, tan fino, tan tranquilo! Y cug;- 
ella pasaba, su andar lo 


encanta A 


CUESTION DE 


liustración 


Inay tan pocas mujeres que caminan bien! 
A y 5 lá Gia hablar con amigos. Su voz 
ti 1lgo que despertaba en él la idea 
de l Dosques, sin que pudiera prec si 
5e parecia al agua que corre sobre 


musgos, a las hojas movidas por el vie 


lO, a un canto de pájaro o a todo esto a 
la vez. Cuando una relación común .os 
presento, al fin, el uno al otro, él todavía 
no sabía que la amaba, pero su perfume 
habia entrado en su corazon. 

El resto no es necesario decirlo. Lo que 
luée tanto, no parecia nada. Descubrimien- 


lO. progresivo y encantado de dos seres 
hechos para amarse. Charlas insignifican- 
les y embriagadoras. 

Llegó un momento en que, casi brusca- 
mente, ella cesó de hablar. Es que acaba- 
ba de comprender que iba a amar. Enton- 
: se detuvo, vaci.o, tuvo miedo. Un po- 
co mas y ta: vez sería demasiado avan- 
zar, ¡Es lan grave amar! 

Ella sabia cuán q ve es. Era viuda, y 
mas amargas que su marido 
O vertir no eran las que le 
habían inundado los o Os Cuando tuvo que 
llorar su muerte. En pequenas briznas de 
confidencias! había contesado a Miguel: 
este marido era un inconstante. Y ella había 
tenido que sutrir por esa inconstancia. Su- 
trir protundamente amargamente. Un su 
frimiento que la había dejado marcada y 
que la había dejado llena de temor 

Las  vacacior es en la Playa habian ter- 
minado. Habian tenido que alejarse. Pero 
alejarse no Siempre es perderse, Al con- 
trario, a veces, E sentir, al apartarse, que 
un hilo une y que e sólido!... 

¿Me permite «usted escribirle? 
Miguel 

— ¡Tendré mucho Placer! respondió ella. 

Y se habían escrito, más o menos du- 
rante un año entero, El, con todo su cora 
zón. Ella, casi con abandono, después con 
más retención, y después con una especie 
de cortedad, y después con frialdad... Su 
última carta era para anunciar un viaje 
Pretexto para hacer cesar toda correspon: 
dencia. 

—¿Por qué? 

Esta era la Pregunta que tenía él en los 
labios al volver a verla. Y por mal que 
estuviesen para una explicación, para una 


había 


DIRECCIONES 


de VERNAZZA 


contidencia, en aquel rincón de Exposi- 
ción aún en construcción, empujados por 
lamilias barullentas y sudorosas, blanquea- 
dos por el polvo, no podía contenerla. .. 
—Acaba de decirme usted algo, 


-—Tmur- 
muró él.— que me prueba que... que ha 
deseado usted ser mi mujer Entonc 


¿por que no ha querido serlo? 

—¡Por culpa de su cartas! murmuró ella 

¿Mis cartas? ¿Acaso eran tan inhábi- 
les? ¿Y supieron hacerle adivinar tan mal 
todo lo que yo la queria? 

—No... no. eran muy buenas, 
emocionantes y, creo, muy sinceras To- 
do lo aue usted me decia en esas carias 
me emocionaba... y estuvo a punto de 
arrastrarme... pero... su direc 

—¿Cómo, mi dirección? 


muy 


—Mi amigo, usted sabe lo que fué r 
primer marido, lo que me hizo sufrir. En- 


lonces, lo que más temía era encontrar en 


mi segundo marido a un inconstante, ¡Oh! 
no que sean malos, los inconstantes 


tienen necesidad de cambiar, y nada má: 
Un pequeño cambio pero frecuentemente 
No son tipos brutales, que lo rompan todo 
No, no abandonan «u sus mi Ss, y hasta 
las quieren, pero precisan pequeños cam- 
bios. Esos Pequeños cambios me han he- 
ho sufrir mucho No empezar de 
¡Y usted! . 

? ¡Oh! ¡Yo le 
angañado! 

—Eso creía usted y 


quiero 


Juro que nunca la 


sinceramente 


por- 


que me amaba en: ese momento. ¿Pero má 


tarde? Pues yo 
tante. Son las 


que es usted un incons- 
pequeñas cosas las que re- 
Las direcciones que us” 
m lo allo de sus cartas, me 
S r que dema usted:«un carácts: 
cepcionalmente cambiante 
No comprendo 
-En menos de un año mi 
cartas fuéron fechadas 
la “Mi Sueñ calle d 
Sur Marne Ville 
bastián-Cornillon, Y 
Mi Sueño”, calle Kar 


velan un 


ted escribia 


sab 


arnigo, sus 
sivamente: “Vj- 


las Li Vic 


ne...” ¡No abandor 
Marne, com: 
mujer, pero 
xambiaba frec 

¡Oh! 


1 ra a 
pase 1 Jue más 
liel y más ens ] que el 
Durante toda el a escrlic 

tas a 


o de h 
corazón de la misma 
los nombr 
se han trar 
tamente in 
tan la poe 
pasiones o sus 


n utiliz 1d > co” 


mo> un cartel distribuidas com 
una condecoración allecita de las Lj- 
las, tramsformada e Se -Cornill 


ocalilad toda su fort ma, se 
bía transformado algunos me después 
una noche de mayo en que la votación ha- 
bia sido roja, en calle Karl-Marx 
eguia teniendo sus lilas 

Pero ya Miquel había perdido a su am 


André BIRABEUA. 
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s GRACE BEVERN, famosa cantante de radio, da un concierto a los refugiados en 
T MORRISON, Ministro de Seguridad Interior de Gran Bretaña. inspec- 7 » ollas 
cilona umo de los tantos refugios subterráneos londinenses. la estación subterránea de Londres Aldwycho Tube n. 


SU BELLEZA 


LR io ZA Or Hu Cu lis 
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Siga el método sencillo 


practicado por famosas bellezas 


del mundo: proteja y embellezca su cutís con 


Cremas Pond's 


¿QUE HACEN ELLAS? 


e Usan correctamente las DOS Cremas Pond's. 


e ¿Quéventaja hay en usar las dos Cremas Pond's? ESCOLARES en un refualo instalado en los sótanos qe 


, : : ó del colegio, en donde se les sirve la comida mi-- o 
e Cada Crema Pond's ha sido especialmente creada las suena da señal de val .= 
para un fin y usando correctamente las dos se 
obtiene Doble ventaja para el cutis y mayor eco- 


nomía porque duran mucho más. 
"¿Qué debe hacerse para mantener el cutis limpio? 


e Hay que usar la Crema 
Pond's C que renueva y qui- 
ta hasta el más mínimo res- 
to de maquillaje. El cutis queda 
limpio, claro, fresco. 


e ¿Cómo se consigue que e! 
maquillaje dure más tiempo? 
mplace reconocer, de- 
señorita Jusana Sienra 
WWF, que al uso correcto 
dos Cremas Pond's de- 
lozanía de mi cutís 
an maravillosamente 
dándole aterciopelada 


e Con Crema Pond's V. Es la 
más fina base para el polvo y 
se desvanece en el cutis sin 
dejar rastros de grasitud. El 
maquillaje resplandece natural 
horas y horas. 


de el primer día que usé 
os Cremas Pond's, dice 
orita Graciela Cardoso Gua- 
oté su eficacia. Dan a la 
vavidad encantadora, y la 
iden contra la acción del 
o, del agua y del sol”. 


LIMPIA: Sáquese bien polvos y pintura con Crema Pond's “*C”. Aplí- 
quese después otro poco con firmes palmaditas “hacia 
arriba”. Su cutis se mantendrá cláro, limpio y fresco. 


LAS PARTURIENTAS de la Maiernidod del Ejército > 
de Salvación de Clapton, estón alojadas con sus cria- ' 
turas en un refugio a prueba de bombas. 


E Y SUAVIZA: Antes de empolvarse, límpiese el cutis con Crema Pond's 
'*C”. Sáquela y aplíquese una leve capa de Crema Pond's 
“"V”. Sobre el cutis el maquillaje resplondece largas horas. 


- > 


PIERRE BOISSON. Gobernador de Dak 
cuadra británica, el día 24 de setiembr 
lleros de las defensas costeras, inmedi 


CATEDRAL DE SAN PABLO, en Londres. alcanzada por una bomba durante uno 
ESCUADRILLA YANQUI DE LAS RA... — Una escuadrilla completa de las de los tantos raids aéreos. Adviértase el hueco en el techo y los escombros ante 
R.A.F. se ho formado con piltos de EE. UU. cuyos aviones llevan el águila del el altar. 
escudo de N. América, y los pilotos un brazalete con el distintivo “E.S.” (Eaqle 
Squadron! Escuadriila del Aguila. 


ALTAR DE LA CATEDRAL DE SAN PABLO, afectado 
por una bomba nari en uno de los tantos raids de 
aci sobre Londres. 


DURAZZO, ei puerto más importante de Albania, con tropas fialianas de dex 


embarco que se dirigen a la frontera con Grecia. 


GENERAL PAPAGOS que 

dirige las fuerzas que lu 

chan en Grecia contra lo: 
invasores italiomos. 


<< 


VISTA DE SALONICA (Grecia! 


uno de los inmediatos objetivos de las fuerzas 
invasoras fascistas. 
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ATAQUES 
ARBI- 


.- 


LS 1aques de la aviacion na” 
zi contra Lo > Jue 
suponian los ale que ha- 
brian de vencer la moral y la re” 
sistencia inglesa, han ocasiona- 
do más daños a edificios civiles 
hospitales y escuelas en gran 
parte, y a personas no comba” 
tientes, que a objetivos militares; 
lo que «sí denota hasta qué punto 


fF£CE horas de trabajo en excavar los escombros de una escuela londinens: 


les resultan infructuosos desde el S '. 
anio «de vista guerrero, acredita costó el poder sacar algunas de las victimas. Aparece en esta nota una pioíe 
plÁS lo: lamentable de que sora, señora Bowley, llevada en la camilla, dando las gracias a su aaivador 
€ án lo: la ble de que 
" - obnny Driscoll 
sean “mujeres y. niños quienes ] Y 
sufran: las mayorea consecuen” 


cias de esos faids, convertidos de 
tal modo en verdaderos atenta- 
dos, ya que por lo visto los avia- 
dores nazis dejan caer las bom-= 
bas sin otro propósito que el de 
destrucción, tengan o no efectos 
que respondan a otros objetivos 
que el de pretender desmoralizar 
1 la población. 

Las notas de estas páginas 
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muestran los trabajos de la A. R. A 
P. (Precaución contra Ataques KE q 
Aéreos), durante trece horas para 1) 


salvar a las personas que que- 
; daron' enterradas entre los es- 
) sombros de una escuela. 


S EQUIPOS DE LA ARP (Precaución contra ataques aéreos), trabajaron trece 

as en salvar a los enterrados por los escombros de una escuela londinense. 

a nota muestra el momento en que se saca a una de las personas, Srta. 
Betty Warboy. 
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LA LIGA DE DEFENSA DE ANIMALES. en Hampton, tiene montado un servicio 
permanente para la piadosa obra de curar los animales heridos por los 
bumbardeos. 


REMA HINDS ] 


N 3 TAMANOS Ls aterciopelada sevidad de un cutis hien 
cuidado, confiere irresistible atractivo. Proteja 
usted ese valioso don natural con Úrema 
HINDS de Miel y Almendras: Es un grato tra 
tamiento de belleza: la Crema líquida HINDS 
penetra bien en los poros, limpia y suaviza 

dla piel, protege la belleza delicada del rostro 
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de lis manos y constituve una vicolenta 


crema base para el maquillaje. ¡Conte su cutis 


la protección de HINDS! 
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noc | Uzema HINDS 

A JHeumaáa / A 

al = 5 = SUAVIZA, EMBELLECE Y PROTEGE El CUTIS 
nás económica A lleudén pado « ; rd DURANTE las obras de excavación de escombros de una escuela en Londres. 


destruida por la aviación naxi. — Una de las maestras, luego de trece horas 
errrrrrrrrrrIrrrrmrrasrsssrsrrs|Vs|st enterrada viva, pide un cigarrillo al volver a la superficie. 
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—ys VANGER NO ESTABA APURADO 
POR TIRAR SOBRE TARZAN:Sh: 


CUANDO EL PEQUEÑO MANDRIL LLEGO, PERCIBIO EL 
OLOR DEL HOMBRE-C0SA,QUE HABIA MATADO ASUS 
SU AMIGO TARZAN, QUIEN LO HABÍA DEJADO ATRAS. PADRES. UR 


AY > CONUNGRITO DEIRA 
p A, VENGATIVA El MONO 
<> 
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MOVIO:*"QUE CARLUS 
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á PERO EL ASTUTO PILLO ELUDIO A SU GIGANTE PER- 
UIDOR; POR ÚLTIMO CARLUS RETORNO,CONTRA; 


, Ñ É A AP GN > SM, "EL OTRO... VANGER. .. 
AN Y DARAN Les AS $ == a SNA NONOS VOLVERA A MO- 
Won y Y: he y MS 0 Ni EA LESTAR“AFIRMO CAR- 
a WS <>. ES o. f le , ) LUS. PERO CARLUS ES- 
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| DADE 

IDO : H E“LE RESPONDIO 

10' CON LA CABEZA KAZO » » MATEA EN VOZ BAJA, ABRA- 
TEA DESMAÑADA ZÉNDOLO A SU VEZ . 
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! TRAJE PYJAMA 
SECCION HOMBRES ik (ISA CON RIDE" 


Á TES DE SEDA 
RENDAS pb: VESTIR PRACTICAS rara e: HOGAR ¿5 50 


COLORES 


SACOS 
PYJAMAS 
TRICOLINA 


ROBE DE CHAMBRE 
EN LANA TROPICAL 


FECCION [320 
SASTRE úl h 
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TRAJE PYJAMA TRAJE PYJAMA  TRAJEPYJAMA TRAJE PYJAMA TRAJE PYJAMA 
TUSOR DE HILO DE DORMIfZ. EN FUERTE BR'IN EN HILO DE [R- 
- EN MADAPO- DE COLORES LANDA, PANTA- 
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EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. CORDON CASA MATRIZ SUC. GOES 
Av. 18 me Juiio 1601 Av. Acraciana 2302 Av. Gal. Fiores 2341 
esa. Carsos Roxio Eso. M. Sosa Eso. M. BERTHELOT 


